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E S B O Z O H I S T Ó R I C O D E L S E M I N A R I O D E M O N T E R R E Y 

I S R A E L C A V A Z O S G A R Z A 

Universidad de Nuevo León 

Q U I E N P R E T E N D E C O N O C E R el pasado del actual Seminario de Monterrey, tro-
pieza con serias dificultades. Primero, su archivo, con las vicisitudes del plan-
tel, o se ha destruido, o se ha extraviado; después, la información bibliográfica, 
es punto menos que nula. El doctor González, da sólo la referencia de funda-
ción, que repetimos, en más o menos iguales términos, quienes nos dedicamos 
a las cosas de la investigación.1 Ricardo M. Cellard aporta noticias un poco 
más amplias, en su reseña sobre la Instrucción Secundaria.2 Carlos Pérez-
Maldonado le dedica un breve capítulo en su Ciudad Metropolitana de Nuestra 
Señora de Monterrey;3 y andan por ahí algunos artículos periodísticos, más 
literarios que históricos,4 amén de escasos y rarísimos folletos, tales como dis-
cursos e informes de rectores, prospectos de estudios, pastorales, etc., en diversos 
archivos parroquiales. Pero todo sin ofrecer una idea general de la impor-
tancia extraordinaria que para la cultura del noreste de México representa 
este colegio procer. 

Y decimos "para el actual", porque sí hay alusiones a los dos primeros 
intentos para establecer un Seminario en Monterrey. Las referencias a éstos, 
son más o menos conocidas. Es necesario, sin embargo, referirnos a ellas. 

1 J O S É E L E U T E R I O G O N Z Á L E Z , Colección de Noticias y Documentos. . . , Monterrey, 
1867, p. 135. 

2 R I C A R D 6 M. C E L L A R D , Instrucción Secundaria, en Reseña de la Instrucción Pú-
blica. .. Monterrey, 1894. 

3 Impresora Monterrey, S. A., Monterrey, 1946, 344 pp., p. 123 ss. 
4 Uno de los artículos más completos lo publicó j&r&tf&glos Alvarez en El 

venir, Monterrey, 31 de enero de 1944. 
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S E M I N A R I O J E S U Í T A 

No existe, en nuestro medio, durante todo el siglo XVII , colegio alguno 
Los nuevoleoneses tienen que ser soldados, mineros, agricultores o ganaderos 
Ello no quiere decir que deje de haber hombres como Alonso de León Tuan 
Bautista Chapa y Fernando Sánchez de Zamora, que nos leguen crónicas va-
liosas; y humanistas como Martín de Zavala, fray Francisco de Rivera y 
otros. Pero el privilegio de seguir una carrera, ha de observarse sólo hasta las 
postrimerías de la centuria y albores del siglo XVIII . Vemos entonces a un 
Nicolás López Prieto, jesuíta que llega a ser rector del colegio de San Borja 
en Guatemala, y del de Mérida; a un Juan de Dios García de Pruneda or-
denado en 1711 y que le toca ser rector del colegio del Espíritu Santo, de 
Puebla, en 1737; o a José García de Pruneda, doctor por la Universidad de 
México y hombre brillantísimo; o al regiomontano Lucas de las Casas doc-
torado también en México y autor de numerosas obras jurídicas y literarias.* 

De estos nuevoleoneses que raras veces vuelven a su tierra, el más importante 
para Monterrey lo es el P. Jerónimo López Prieto, de los padres oblatos de 
Guadalajara, originario del Huajuco, que sí vuelve a estas tierras. En 1702 
pide al gobernador don Juan Francisco de Vergara y Mendoza, un solar para 
erigir una capilla a San Francisco Javier y un colegio anexo. Encuentra el apo-
yo economico necesario y logra levantar el edificio, donde, ya para 1712 el 

gobernador Mier y Torre certifica que hay varios colegiales, algunos de éstos 
tonsurados. 

De este colegio al que Gonzalitos no concede la importancia que en realidad 
tiene, hemos logrado recoger nombres de alumnos, maestros y rectores Nos 
limitaremos sólo a estos últimos. Fue primer rector el P. Francisco Ortiz 
maestro de filosofía. Le sustituye el P. Juan Esteban de Arellano, nacido en 
la Estancia de San Nicolás y muerto en 1728. Luego, el P. Ignacio de Treviño 
y, finalmente, el colegio se cierra en 1743, en el rectorado del P. José de Nava' 
1.a capilla y el colegio son abandonados.« Por los días de la Independencia 
el comandante Joaquín de Arredondo los convierte en Palacio de Gobierno' 
y ahí habrán de estar los poderes del Estado hasta 1901. 

B L L R A N 7 N ° T A S B Í E I Í O G R Á F Í C A S S ° B R E E S T O S PERSONA->'ES BERISTÁIN V SOUZA Bi-blioteca Americana Septentrional. ' 
6 Sobre la clausura del Colegio existen en el Archivo Municipal de Monterrey fse 
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D O Ñ A L E O N O R G Ó M E Z DE C A S T R O 

No acaba con ello el deseo de cultura. Es la época de Clavijero, Alzate y 
Alegre. El medio ha mejorado en el Nuevo Reino de León, y hay oportunidad 
mayor para estudiar. La nómina de bachilleres, licenciados, etc., surgidos de 
aquí, es verdaderamente importante. Citaremos solamente a otros dos perso-
najes de la misma familia López Prieto. El doctor Matías, rector del Seminario 
de Guadalajara, censor de obras y visitador del Obispado en 1745; y su so-
brino de igual nombre, que un buen día se va de Monterrey con unos arrieros 
a Guadalajara y obtiene la licenciatura en 1776, y llega a ser canónigo del 
primer Cabildo Eclesiástico en Monterrey. Y, más importante que ellos, el 
Lic. José Antonio Martínez, colegial de San Miguel el Grande, doctor y maes-
tro por la Universidad de México, catedrático de la propia Universidad, pri-
mer cura de Salinas, y nombrado vicario general del Obispado de Guadalajara, 
para el Nuevo Reino de León, Saltillo y Mazapil. Es originario de San An-
tonio de los Martínez, hoy Marín, y muere siendo canónigo de Guadalajara 
en 1797. 

Se observa en esa segunda mitad del XVIII , un auge económico notable. 
Han sido descubiertos los minerales de la Iguana y Vallecillo. Ello propicia el 
arte. Es construido el altar de Sabinas, único ejemplar de churriguera. Se está 
labrando la fachada de la parroquia, hoy Catedral, y aparecen por vez pri-
mera en nuestros templos, cuadros de Cabrera, Alcíbar, Miranda, etc. Ya 
ofrecen mayor seguridad el establecimiento de las Compañías Presidíales; son 
creadas las Provincias Internas de Oriente, y es erigido el Obispado de Linares, 
en 1777. No nos detendremos en pormenores, de sobra conocidos. 

Es necesario hacer aquí una referencia a la mujer. Si el hombre tiene en-
tonces poca oportunidad de figurar, ella sólo está destinada al hogar. En toda 
la etapa colonial, no llegan a cinco las que saben escribir. Destacan, como 
quiera, algunas. Doña Josefa Francisca Cantú, mujer del general Francisco 
Ignacio de Larralde, es nombrada mayordoma de la parroquia, por el obispo 
Martínez de Tejada. Doña Leonor Gómez de Castro, esposa del general Do-
mingo Miguel Guajardo, se ha significado en múltiples aspectos. A sus ex-
pensas, ha edificado la capillita de la Purísima, en 1756. Mujer munífica, deja 
en su testamento, otorgado en 1767, 2,000 pesos para el convento; 500 para 
cerrar el cimborrio de la parroquia, entonces en construcción; y su cupé para 
el Santísimo. Pero, el legado más importante, lo constituye el de la fundación 
de una capellanía con 6,000 pesos —una fortuna entonces— para el sosteni-
miento de una cátedra de gramática. Y la cláusula testamentaria expresa con 
claridad el propósito: 



.. .para mantener un maestro hábil y capaz que enseñe gramática a 
todos los patricios e hijos de esta gobernación, que se apliquen a la ca-
rrera literaria..., para que de este modo se faciliten ministros hijos de la 
patria, cuyo amor les hará conservarse en ella y no habrá inopia de sa-
cerdotes, como al presente se experimenta.7 

Muere Doña Leonor en Monterrey, y es enterrada en la capilla de los Dolo-
res, en la parroquial, el primero de febrero de 1768, hace justos 200 años. 

La cátedra es establecida en ese año de 68, bajo el magisterio del Br. Juan 
José Paulino Fernández de Rumayor,8 sobrino de la otorgante. Complementan-
do esta cátedra, fray Cristóbal Bellido y Fajardo,9 guardián del convento, en-
seña filosofía y retórica. Es en esta escuela, que logra sostenerse durante 25 años, 
hasta la fundación del Seminario actual, donde inician sus estudios, entre otros, 
Servando Teresa de Mier, Miguel Ramos Arizpe y Bernardino Cantú, que 
tanto habrían de brillar en los inicios del México independiente. Estos estu-
diantes pasan a complementar sus estudios al colegio de la Purísima Concep-
ción, de San Miguel el Grande, y posteriormente a México. El doctor Cantú, 
los concluye en Guadalajara. 

E L S E M I N A R I O 

La erección del Obispado viene a dar mayor relieve a esta provincia. Su 
segundo obispo, fray Rafael José Verger, trae el proyecto de fundar un semi-
nario, pero no logra su propósito. A su muerte, viene a gobernar la mitra un 
ilustre maestro de la Universidad de Salamanca, el Dr. Gaspar González de 
Candamo. En su informe de 17 de octubre de 1791, sobre la situación del 
Obispado, dice que la parroquia puede servir de Catedral, y que 

todo el costo que se había \de invertir en la fábrica de la iglesia, podría 
aplicarse a edificar y dotar un buen seminario, que es lo que más se 
necesita y urge más que todo.10 

MS. "Inventario de los bienes que quedaron por fin y muerte de Da. Leonor Gó-
mez de Cas t ro . . . " Testamento, cláusula 26. AMM, Civil, Vol. 98, Exp. 10, fol. 8v. 
El expediente comprende 55 fojas. 

8 Oriundo del valle de las Salinas. Murió en Monterrey el 11 de mayo de 1802. 
Franciscano. Nació en Morón, España. Pasó a la Nueva España en misiones. En 

1791 era guardián del convento de Monterrey y comisario de misiones. 
1 0 J O S É E L E U T E R I O G O N Z Á L E Z , op. cit., p . 1 2 8 . 

En julio de 1792, entra a Monterrey el nuevo obispo, Dr. Andrés Ambrosio 
de Llanos y Valdés. Es un prelado visionario. Trae consigo a un arquitecto 
inteligente, Juan Crousset, y, ante el asombro y protesta de todos, inicia la 
construcción de una nueva catedral, así como del hospital y el convento de 
monjas capuchinas, al norte de la-ciudad, en un sitio entonces completamente 
extramuros. Este obispo criollo, nacido en Jerez, Zacatecas, ha sido rector del 
Seminario de México y del de San Juan de Letrán, en la propia capital, y 
su afán de fundar el de Monterrey lo señala en su petición de solares para las 
obras que está realizando, diciendo que ahí había de edificarlo también.11 Sur-
gen desavenencias con el gobernador y con el Ayuntamiento, y las obras se 
suspenden, privando a la ciudad de tener una catedral del más puro estilo 
neoclásico, igual o mayor en proporciones a la de México. 

El Real y Tridentino Seminario, como quiera, es canónicamente establecido, 
bajo la advocación de la Asunción de Nuestra Señora y de San Antonio de 
Padua, el 19 de diciembre de 1792; aunque sus cátedras no han de abrirse hasta 
principios de febrero del año siguiente. 

Nace la institución en una de las décadas más representativas del enciclo-
pedismo y de la ilustración. Aunque en expresión mínima, se advierten aquí 
manifestaciones del nuevo orden de cosas: la confección de los primeros mapas 
del reino y planos de la ciudad; la fundación del hospital y la presencia de los 
primeros médicos y maestros de botánica; la introducción de la vacuna contra 
la viruela, etc. La presencia de personajes franceses y la actitud de algunos 
soldados del presidio de Lampazos, acusan el antecedente de algunas reunio-
nes de carácter marcadamente masónico. Algo hay de todo esto en el fondo, 
a nuestro juicio, en la tirantez de relaciones del obispo con el mundo oficial. 

Como uno de los recursos económicos para sostener el Seminario, asigna el 
señor de Llanos, el 3% anual a los curatos y fábricas de la diócesis. Esta es 
vastísima. En la lista, aparecen todos los pueblos de Tamaulipas, todos los 
del norte de Coahuila, incluyendo Saltillo, y dos de Texas: San Antonio y 

11 "He pensado que se haga la nueva Catedral en un bello campo que está al norte 
de esta ciudad, distante de ella como mil y quinientas varas, en el camino que guía 
para el valle de Salinas. Y porque el dicho campo pertenece a los ejidos de esta ciu-
dad, espero el consentimiento de V. S. para que se tome el terreno necesario para 
dicha Catedral y sus oficinas, para el Colegio Seminario y para Palacio Episcopal; a 
lo que no dudo condescenderá V. S. como tan amante del culto de Dios, de su ser-
vicio, de el del Rey, del bien público y del esplendor y lustre de esta ciudad y obis-
pado.—Dios guarde a V. S. muchos años. Monterrey, 2 de abril de 1793. Andrés 
Obpo. del No. Ro. de León.—A los Señores del M. Y. Ayuntamiento de esta ciu-
dad de Monterrey". MS. Archivo General del Estado de Nuevo León. Asuntos Ecle-
siásticos, 1793. 



Espíritu Santo.12 Uno de los documentos administrativos más antiguos que 
encontramos, es la fianza otorgada el 7 de febrero de 1793, por don Manuel 
de Sada, nombrado por el señor de Llanos "mayordomo y administrador" del 
colegio.13 

P R I M E R R E C T O R . L I M P I E Z A DE SANGR E 

Como primer rector, ha sido nombrado el Br. Domingo de Ugarte y Burgoa 
que ha de ejercer este cargo durante 11 años, hasta 1803. En los albores del 
siglo, obtiene el doctorado, y es nombrado canónigo de la Catedral. Autor 
de unas Instituciones de la Gramática Latina, para uso del nuevo Seminario 
impresas en México en 1803, escribe también una Historia de la Insurrec-
ción manuscrito del que sólo existe la portada en el Archivo General del 
Estado. Nacido en Vizcaya, en España, es en Monterrey canónigo peniten-
ciario, y muere aquí siendo maestrescuela, el 21 de abril de 1825. 

Se advierte un interés extraordinario por ingresar al colegio. Conforme al 
espíritu de la época, no ha de ser admitido cualquiera; por lo menos hasta la 
conclusión del régimen de la colonia. Es requisito indispensable, levantar in-
formación de legitimidad y limpieza de sangre, ante la autoridad competente 
y en presencia de testigos que juran su dicho "puesta una mano en el pecho' 
y la otra en el puño de la espada". Algunos expedientes son muy voluminosos, 
como el de Joaquín García, de Pesquería Grande, que después ha de ser 
gobernador de Nuevo León. Es instruido en 1799 y consta de 59 fojas; todo 
para probar que sus padres y antepasados 

.. .han nacido cristianos viejos, limpios de toda mala raza de moros, ju-
díos, mulatos y penitenciados del Santo Oficio de la ,Inquisición, y que 
no descienden de alguno que haya tenido semejante mácula, ni de los 
nuevamente convertidos a nuestra Santa Fé, ni han sido castigados por 
otro tribunal con pena que cause infamia, y siempre han estado y están 
en reputación de tales cristianos viejos, sin que .en parte alguna jamás 

V i l r i a 5 ' N T ^ l i b r o T V t - l 0 - í e n e ; ° d e 1 7 9 2 - A r c h i v ° P a r ^ u i a l d e Salinas 
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Br n M S - F " T ' t A M M - ' P r ° t 0 C 0 l 0 S > V o 1 - 22> foL 35. La fianza es otorgada por el 
Br Donnngo de Ugarte y Burgoa y don Domingo de Aldazoro, y el cargo es de "ma 
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se haya oído ni entendido cosa en contrario; y así es público y notorio, 
pública voz y fama.14 

H A S T A 1 8 2 5 

El Dr. Ugarte ha de ser sustituido en la rectoría, por el Br. José Antonio 
Gutiérrez de Lara, quien sólo obtiene el cargo durante el año de 1804 y la 
primera mitad de 1805. Es importante consignar su nombre, por cuanto a que 
se trata de uno de los partidarios más apasionados de la Independencia, y de 
los primeros en adherirse a la causa, en unión de don Bernardo, su hermano. 

Encontrándose en su visita pastoral, en San Fernando de Tamaulipas, el 
limo. D. Primo Feliciano Marín de Porras, nombra rector, con fecha 18 de 
junio de 1805, al Lic. José Vivero, ilustre potosino que desde 1793 ha venido 
sirviendo aquí importantes empleos eclesiásticos, vicario general en 93; cura 
del Sagrario en 99 y gobernador de la Sagrada Mitra por muerte del señor 
de Llanos. Posteriormente, ha de figurar como vocal de la Junta Gobernadora 
en 1811; diputado a cortes por San Luis Potosí, va a España en 1813, y muere 
en Monterrey en 1817. 

Recibe notable incremento el colegio en esta época, en que observamos 
que dispone de vastos recursos que le permiten prestar cantidades a rédito a 
personas solventes, como lo demuestran las frecuentes escrituras que hay en 
los protocolos de entonces. Hay, por otra parte, benefactores importantes que 
le brindan su valiosa ayuda. Uno de los más destacados, lo es, indudablemente, 
D. José Santiago de Villarreal, pintoresco alcalde mayor de Salinas, quien, 

14 MS. Información. . . AMM, Civil, Vol. 165, Exp. 3. El expediente fue pro-
movido también para aspirar al beneficio de cierta obra pía fundada por Da. Ma-
ría Catarina Fernández, en el obispado de Guadalajara. En otras informaciones de 
limpieza de sangre se hace constar que los deudos del aspirante a colegial: han sido 
reputados por personas decentes y del mayor lustre del lugar. (De José Manuel Loza-
no, del Real de las Sabinas, 1800). La información de José Antonio de Mier Noriega, 
promovida por don José Froilán, su hermano, dice: "que está inclinadísimo al estado 
eclesiástico y para este fin muy resignado a tomar la fatiga de la adquisición de le-
tras que lo hagan digno de aquel estado y deseando yo cooperar a tan distinguidos fi-
nes pido.. . información de ser hijo legítimo... y si unos y otros son de claros y dis-
tinguidos nacimientos y en qué empleos han visto y oído decir que se constituyeron 
y si dicho mi hermano es limpio de sangre, si es noble y si tiene buenas costumbres, 
para que en todo tiempo y en todos tribunales se acredite no tener impedimentos por 
falta de nobleza para ser constituido en cualquier dignidad eclesiástica. . . " Ibid. Vol. 
150, Exp. 3, 1793. Otros expedientes importantes son los de Santiago Morales, 1794, 
Vol. 154, Exp. 3, y Francisco de Treviño, 1806, Vol. 183, Exp. 9. 
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además, fuera gobernador insurgente de Nuevo León en 1811. En la leyenda 
de su retrato existente en el Museo Regional de Nuevo León, en el Obispado, 
se hace llamar: Padre Universal de la patria y amparo de la estudiosa juven-
tud, a cuyas expensas han estudiado y merecido subir al sacerdocio más de 
doce jóvenes, sin otros ocho que ha apadrinado con su hacienda. 

No nace el Seminario, como hasta ahora se ha creído, en el vetusto caserón 
anexo al sur de Catedral. Cierto que ahí aparece en el plano de Crousset, 
de 1798. Pero en la carta que el señor de Llanos envía al rey, pidiéndole, por 
su disgusto con el gobernador, trasladar la sede a Saltillo, con fecha 5 de agosto 
de 1797, le dice: 

El Seminario es muy importante en todos los obispados, y más en éste, 
por la escasez de eclesiásticos: por lo que luego que vine, se tomó en arren-
damiento una casa en la que se puso provisionalmente... 

No hemos logrado situar la casa a que se refiere el señor de Llanos, quien 
en su carta añade, no sin algo de piadosa exageración: 

...y no logro los efectos que deseo, porque los jóvenes estudiantes quie-
bran notablemente su salud y batallan con ,fatiga poco fructuosa en 
estudiar los escasos ratos que permite el calor, bochorno, sudor, chinches 
y demás pensiones insufribles del país, incompatibles con el desahogo, am-
plitud y libertad de potencias que necesita el estudio.15 

Por los días de la Independencia y hasta 1826, se halla frente a la plaza, 
viendo al norte y haciendo esquina con la actual calle de Zaragoza, inmediato 
al convento de San Francisco. 

Desde los inicios de 1810, vemos como rector del colegio, a un hombre que 
ha de consagrar exactos 50 años de su vida a la iglesia en Nuevo León: el 
Dr. José León Lobo Guerrero. Natural de Saltillo. Ordenado en el Seminario 
de México en 1801, se doctora en la Universidad. Es cura de Galeana, canó-
nigo en Monterrey desde 1807; vicario general durante 40 años; deán de la 
Catedral en 1840 y gobernador de la mitra en las vacantes de los obispos Ma-
rín, Arancibia, Belaunzarán y Apodaca. Enterrado en el presbiterio de la Ca-
tedral el 8 de abril de 1851. Catedrático de teología moral en el Seminario, es 
rector por más de 10 años. 

1 5 G O N Z Á L E Z , op. cit. 

L A E S C U E L A DE L E Y E S 

Asoman días luminosos para el Seminario. Constituido apenas Nuevo León 
en Estado Libre y Soberano, recibe el impulso oficial del gobierno local y pasa 
a convertirse en una institución semioficial. El 19 de enero de 1824 y en virtud 
de decreto del Congreso General, ha quedado establecida en su seno la cátedra 
de derechos civil y canónico. Su catedrático fundador lo es el Lic. José Ale-
jandro de Treviño y Gutiérrez, oriundo de Marín. Se han matriculado Juan 
N. de la Garza Evia, Bernardo Ussel y Guimbarda, Ramón Gregorio Guerra, 
José Ángel Benavides, Valeriano Borrego, Santiago Montemayor y Leocadio 
Garibay, quienes para el 8 de enero de 1827 reciben la pasantía.16 De esta es-
cuela salen, además, los licenciados J. Jesús Dávila y Prieto, Domingo Mar-
tínez, Francisco de P. Morales, Trinidad y Simón de la Garza Meló y Lázaro 
Garza Ayala, todos gobernadores de Nuevo León.' 

En 1824, es rector del Seminario el cura del Sagrario, Lic. Juan Bautista 
Valdés, oriundo de Linares. Ha hecho una carrera brillante. En 1820 es 
nombrado diputado a cortes, en Madrid. En 1832 es provisto canónigo de 
Monterrey y muere aquí el 22 de abril de 1838. 

El decreto 104, de 28 de abril de 1826, habilita al Seminario para confe-
rir grados mayores de teología y ambos derechos, sujetándose en todo a las 
Constituciones de la Universidad de Guadalajara. Las cátedras impartidas 
consisten en lengua latina, retórica y poética, geometría, aritmética, filoso-
fía, teología y derechos. El Estado ha de aportar 1,000 pesos anuales para 
su sostenimiento y además ha de crear la dotación de becas para 9 jóvenes. 

Otro de los rectores más importantes por su calidad como maestro lo es, 
de 1844 en adelante, el P. Felipe de Jesús Cepeda, hijo y profesor del Se-
minario. Originario de Saltillo, cura de Linares, y director de la escuela ofi-
cial de Monterrey. Con fama de agrimensor, traza con habilidad las calles 
de la villa de Guadalupe; es autor de varios libros pedagógicos y forma los 
primeros profesores de primeras letras. 

Pasa la etapa difícil de la Invasión Americana. La situación se normaliza 
con el segundo gobierno de D. José María Parás, a partir del 48. En la dé-
cada de los 50, llega a tener hasta 163 alumnos, incluyendo, desde luego, me-
nores y mínimos. Y es en esta misma década, cuando tiene mayor número 
de rectores. En 50 y 51, el canónigo Alejandro González Garza, hijo también 
del propio Seminario. Durante 20 años, es encargado por el Sr. Verea, de la 
construcción del templo del Roble. Nacido en Monterrey en 1817, muere 
aquí en 74. 

1 8 C E L L A R D , op. cit., p p . 5 9 y 6 0 . 



Le sucede en la rectoría en 1852 el P. José Joaquín Orozco, potosino 
(1807-1875). Diputado al Congreso de Nuevo León en 1851; cura de Ga-
leana y de Monterrey; canónigo magistral y muchas veces gobernador de la 
mitra, por el destierro del Sr. Verea. Interviene en graves asuntos políticos 
durante la Reforma. 

En 1853 y 54, rige el Seminario el P. José Guillermo Martínez, de Marín, 
prebendado de la Catedral. De la gestión suya, vemos interesantes datos del 
colegio, de tipo administrativo. El rector gana entonces 300 pesos al año; el 
vice-rector, 150. Los catedráticos de teología, de prima y vísperas, 300 al 
año; los de filosofía 200. La cátedra de derecho, es pagada por el gobierno. 
No hemos visto constancias escritas, pero, por estos años el colegio se halla 
en Zaragoza y Padre Mier, en el desaparecido hotel Iturbide. 

D Í A S ACIAGOS 

La vida del Seminario como que es reflejo de la situación imperante en el 
país. Se adivina marcada inquietud política. Dos ex-alumnos: Simón de la 
Garza Meló y Manuel P. de Llano, son diputados por Nuevo León y Coahui-
la al Congreso Constituyente, instalado en 1856. El gobernador Santiago Vi-
daurri, decreta, al año siguiente, la creación del Colegio Civil, llamado así 
justamente para establecer su diferencia con el eclesiástico. Los conflictos po-
líticos no permiten por entonces su apertura. El interinato violento de José 
Silvestre Aramberri, abre las cátedras en diciembre de 59. La tirantez llega a 
su extremo con la promulgación de las Leyes de Reforma. Muchos párrocos 
notables son expulsados del Estado. El P. Lorenzo de León, de la villa de San-
tiago, es internado en San Juan de Ulúa. El limo. Sr. Verea, sale también de 
su diócesis. El gobierno local, retira su apoyo económico al Seminario y can-
cela las becas de dotación, para trasladarlas al nuevo Colegio Civil.17 El Se-
minario suspende, por su parte, la cátedra de jurisprudencia, entretanto su 
catedrático el Lic. Garza Evia no se retracte de haber jurado la Constitu-
ción. Gobierno y rector intercambian acres comunicaciones, sin que nada se 
consiga. El gobierno recurre entonces a la violencia, pero todo es inútil. 

Es rector del plantel en 59, el P. José María Nuín, quien, en circunstancias 
tan difíciles, asume una postura digna y ceñida en todo a la obediencia a su 

17 El Decreto 406, de 14 de septiembre de 1835, asignaba mil pesos anuales para 
el Seminario. El gobierno sostenía, además, la enseñanza de nueve jóvenes, por decreto 
número 73, de mayo de 1850. 

prelado. Cura del Sagrario desde hacía 6 años, pasada esta situación es nom-
brado canónigo en 61, sin que al morir, 7 años más tarde, sea permitido su 
entierro en la Catedral. 

E N LA I N T E R V E N C I Ó N F R A N C E S A 

La.Ley de Desamortización de Bienes, observada aquí escrupulosamente, 
deja a muchas instituciones, y en particular al Seminario, en situación difí-
cil, porque pierde todas las fincas que poseía para su sostenimiento. 

¿Qué fue del Seminario a parti'r de 1860? Existe el dato de que durante 
dos años funciona en Saltillo. ¿Pero, en los días de la Intervención Fran-
cesa? No encontramos huella documental sobre esta época. En agosto de 
1866, las fuerzas republicanas, triunfantes en Santa Gertrudis, entran a Mon-
terrey que es desalojada por los franceses después de dos años de ocupación. 
El Gral. Escobedo ordena la reapertura del Colegio Civil, y encontramos un 
Aviso impreso, de que, en diciembre, quedan abiertas las matrículas del Se-
minario. Se habla de este pliego, de "considerables reparaciones al edificio" 
y de admitir, por entonces, sólo alumnos externos. En enero de 67 se abren 
las clases. Es ahora rector el Pbro. Antonio Vega, cuyo perfil no podemos es-
bozar, por falta de datos. El personal docente lo constituyen: lo. de filosofía, 
el P. Eleuterio Fernández; 2o., el P. Romualdo Elizondo; de música el P. 
Manuel Martínez, y de latinidad, el Pbro. Santiago de la Garza Zambrano, 
que habría de ser segundo Arzobispo de Monterrey.18 

P R I M E R O S P A D R E S P A U L I N O S 

En la década del 70, el Seminario queda instalado en el entonces apartado 
y ameno barrio de las Quintas, al poniente de la ciudad, en la doble manza-
na comprendida entre las actuales calles de Hidalgo, Bravo, 20 de Noviembre 
y P. Mier. Se trata de un vastísimo predio, con amplios edificios, triple patio 
de arcos, gran huerta y pila abundosa. Para este tiempo, afronta el Seminario 
menores problemas. La apertura del Colegio Civil aquí, y del Ateneo Fuente, 
en Saltillo, como instituciones oficiales; y la creación del Colegio de San Juan, 
de Matamoros, en 1858 y el de San Juan, de Saltillo, así como del Seminario 

18 Archivo General del Estado. Asuntos Eclesiásticos, 1866. Impreso. 



de Tamaulipas, fundado por su primer obispo el Sr. Montes de Oca, hacen 
decrecer la afluencia anterior de estudiantes foráneos. 

El aspecto educativo, ha progresado indudablemente. Ya desde 1856, el Sr. 
Verea, bajo los auspicios del gobernador Vidaurri, había hecho venir a las her-
manas de la Caridad, de San Vicente de Paúl. Ellas fundan aquí su Colegio 
de Niñas, que, no obstante su expulsión, prevalece bajo el mismo régimen 
por casi medio siglo, abriendo a la mujer regiomontana horizontes insospe-
chados. 

El mismo Sr. Verea hace también venir para hacerse cargo del Seminario, 
a los padres de San Vicente de Paúl. Es nombrado rector el P. Eduardo M. 
Montaño, maestro de bien ganada fama. Está aquí una temporada, y le sus-
tituye un rector intermedio, "joven y capaz, pero que se vio rodeado de cir-
cunstancias difíciles" que motivaron la dispersión de los alumnos y el desa-
liento en los maestros. No hemos logrado identificarlo.19 

El 19 de diciembre de 1883, vuelve a Monterrey, para encargarse nueva-
mente de la rectoría, el P. Montaño. Como primera previdencia, decide 
ofrecer el plantel a todos los niños, no sólo a los que tienen vocación. Para 
ello, abre la escuela primaria gratuita. Es un hombre de grandes entusias-
mos. Su actividad se hace sentir en el medio social. Restablece la Conferen-
cia de San Vicente, de señores, con los más destacados vecinos, y restablece 
también la Conferencia de señoras, realizando obras benéficas que le ganan 
el afecto general. Brillante orador sagrado, predica a diario en el Roble, y, 
en época de ejercicios, los organiza hasta en la cárcel. Mejora los planes de 
estudio y el plantel recibe, en fin, impulso notable. De esa época logramos re-
coger los nombres de algunos maestros: el P. Manuel Rodríguez, antiguo cura 
de Jalpa y rector del Colegio en Guanajuato; el P. Manuel Corral, que edifi-
ca desde sus cimientos, la capilla de San Pedro, en Garza García, recién ele-
vada a villa; y el P. Justo Alejos, vice-rector. 

Es la época en que Monterrey sufre una metamorfosis incontenible. El limo. 
Sr. Montes de Oca, en su Brindis en verso, a su llegada a Monterrey, la 
llama: Reina del norte, Monterrey ilustre. Se advierten ya los inicios de la 
industria, y desde el 80 ha tenido lugar exposición industrial. En 82 llega el 
ferrocarril, y la ciudad establece contacto con los Estados Unidos. Aparece 
el primer periodico diario: La Revista, de Desiderio Lagrange. Angela Pe-
ralta, ha venido con su compañía de ópera al teatro del Progreso. Son he-
chos los primeros ensayos de luz eléctrica. La diócesis es elevada al rango de 

E D U A R D O M . M O N T A N O , Discurso leído por el Sr. Rector. .. en la solemne dis-
tribución de premios... el día 4 del actual. La Defensa, Monterrey, 13 de noviembre 
de 1884. 

arzobispado. Ponciano Díaz hace temporada en la plaza de toros del 5 de 
Mayo, a espaldas del templo del Sagrado Corazón, entonces en construc-
ción. Hay afluencia de extranjeros que impulsan lo mismo el comercio que 
el protestantismo. El turismo incipiente causa la natural alarma cuando, en 
plena misa, una pareja de primos curiosean el interior de la Catedral, con el 
sombrero puesto. Los gobernadores Viviano L. Villarreal, Genaro Garza 
García, Canuto García y Lázaro Garza Ayala, exalumnos del Seminario, han 
encauzado a Nuevo León por nuevos rumbos. Ha llegado ya en 85 el Gral. 
Bernardo Reyes, y se empieza a dejar sentir el sello porfiriano en todas las 
cosas. 

El P. Montaño, cuya obra hace que se llegue a decir que sucederá al Sr. 
Montes de Oca, deja la rectoría el 13 de junio de 1886, y sale a Guanajuato 
para hacerse cargo del Colegio de Santa María, muriendo allá en ese mismo 
año.20 Viene a sustituirlo otro paulino ilustre, el P. Manuel Aguilar y Casa-
nova, guanajuatense, que ha de ser rector por poco más de diez años. Su 
llegada, coincide con la del nuevo prelado, limo. D. Jacinto López y Romo. 
El Seminario vive entonces una de sus etapas más bonancibles. 

El P. Carlos Alvarez, en algunos de sus escritos sobre el Seminario, subra-
ya dos características esenciales de éste, la alegría y la disciplina.21 Nosotros 
las observamos, en especial, en esos años finiseculares. La alegría es desbor-
dante en las fiestas del colegio. Son tradicionales, desde luego, las de la Asun-
ción y San Antonio de Padua, sus patronos. El patrocinio y título actual de 
San Teófimo, habría de establecerlo monseñor Herrera y Peña, en la década 
de los veintes. En julio, la fiesta de San Vicente de Paúl, que concluye con 
la veneración de las reliquias del santo; las del mes de María y la del Sagrado 
Corazón; la de la Medalla Milagrosa y la de Corpus Christi, todas de carác-
ter religioso, pero con mucho de profano, y que concluyen, invariablemente, 
con globos y piñatas. 

Hay también las fiestas literarias, particularmente en homenaje al Sr. Mon-
tes de Oca, quien impulsa estas disciplinas. Pero, las de mayor tradición y es-
peradas con ansiedad, son las de fin de cursos y distribución de premios. El 
programa comprende catorce o más números. Hay tiempo para todo. Alocu-
ciones, cuadros plásticos, coros de óperas, himnos, recitaciones, informe del 
rector, reparto de premios, y finalmente un drama: El puñal del godo, José en 
Egipto, Constantino, etc.; y un juguete cómico. Las orquestas de Epigmenio 
R. Meló o Nicolás M. Rendón, con más de 20 integrantes, amenizan los ac-

20 Falleció de 49 años el 6 de agosto, en el callejón de la Cuesta de Mendizábal. 
Acta del Registro Civil No. 2398, obtenida por gentileza del historiador Jesús Ro-
dríguez Frausto, director del Archivo Histórico de Guanajuato. 

21 Artículo citado en la nota 4. 



tos profanos y religiosos. A las fiestas de fin de año, llegan a asistir hasta 2,000 
personas. La compañía del ferrocarril urbano, no da suficiente servicio, por 
más que pone 8 ó 10 vagones especiales. 

El año escolar, hasta 1886, se inicia el 2 de enero, para concluir en octu-
bre. Posteriormente es establecido el de septiembre a junio, por el calor. 

Por lo que atañe a la disciplina, los padres paulinos tienen fama de santos, 
pero a la vez de severos. El decano del clero en nuestra diócesis, mi venera-
bles paisano el P. Vicente González, que ingresa al Seminario en 1892', nos 
cuenta que las faltas a la moral son castigadas con calabozo, y las de insu-
bordinación al maestro, con bartolina. El mismo P. Vicente suspira al recor-
dar los venturosos tiempos en que la cuota mensual del plantel es de 10 pe-
sos; en que alcanza a comprar zapatos con un peso y sombrero en igual 
precio, y en que la sotana más fina cuesta 20 solamente. Alguna vez se per-
mite el lujo de comprar en "La Sonora News", un fonógrafo en 15. 

El siglo XIX cierra para el Seminario con el nuevo rector, P. Bruno Al-
varez, joven español de gran entusiasmo y excelente orador sagrado, quien 
llega hacia el 98, y que permanece hasta 1903. 

O T R A V E Z L O S P A U L I N O S 

Los padres de San Vicente de Paúl se van de Monterrey. Durante su au-
sencia, la rectoría queda por breve tiempo a cargo del después canónigo Pe-
dro María de la Garza y Garza. En 1904, es designado rector el P. Juan Jo-
sé T'reviño, a quien nos referiremos más adelante y que habría de consagrar 
gran parte de su vida al colegio. 

Sustituyendo al limo. D. Santiago Garza Zambrano, que ha ceñido ya tres 
mitras, la de Saltillo, la de León y la de Monterrey, viene a gobernar la dió-
cesis el limo. D. Leopoldo Ruiz y Flores. Educado en su juventud con los 
padres paulinos, se interesa vivamente porque vuelvan a Monterrey. Por los 
días del Centenario de la Independencia, en 1910, ya es rector el P. Patricio 
Ataún, que más tarde fuera provincial de su orden. 

En pos de información sobre estos años, acudimos al P. Guadalupe Gar-
za Martínez, quien deja su empleo burocrático en la Recaudación de Ren-
tas del Estado para matricularse en el Seminario en 1911. Recuerda con 
afecto a los maestros Lorenzo Orcajo, Cirilo Morán, Rafael Cabrera, Me-
dardo Pérez y Manuel García Sánchez. 

En octubre de 1911 es designado rector el P. Manuel Coello, C. M., 
muerto hace algunos años en Oaxaca, y al año siguiente, el P. Santiago de 
las Heras, que había sido abogado antes de ordenarse. 

E N L A R E V O L U C I Ó N 

Sobreviene la Revolución Constitucionalista de 1913. En octubre la ciudad 
es ocupada. Hay una etapa de violencia incontenible. Los templos son clausu-
rados. Uno de los más antiguos, el de San Francisco, demohdo Los padres 
paulinos españoles son expulsados. Los alumnos se dispersan y el Seminario 
desaparece. Su vasto local del barrio de las Quintas, donde ha estado por 
pació de más de cuarenta años, es intervenido por el gobierno federal. El ar-
zobispo Sr. Planearte, ha salido al exilio a los Estados Unidos con numerosos 
sacerdotes. Entre ellos va el P. Juan José Treviño. El prelado suaviza su amar-
go destierro, escribiendo su magistral Prehistoria de México. 

Entretanto, ha quedado al cuidado de la diócesis el P. J. Guadalupe Orto, 
muy ajeno a que después habría de ceñir la mitra. Unos cuantos padres ob-
tienen permiso para abrir algunos templos. El P. Juan José Hinojosa, en e 
del Sagrado Corazón, imparte latín al estudiante Garza Martínez. Este y el 
seminarista David García, reciben filosofía con el Sr. Ortiz. Otros tres estu-
diantes han logrado ir a Castroville, en Texas, donde ha sido abierto el Se-
minario Mexicano a iniciativa de monseñor Herrera y Piña, entonces obispo 
de Tulancingo, en el destierro. Dos de ellos, Antonio de P. Ríos y J. Trinidad 
Ruiz, reciben allá las órdenes sagradas. El tercero, Carlos Ramírez, vuelve a 
Monterrey, donde concluye su carrera años más tarde. 

Con el P. Hinojosa, que ha logrado en 1918 darle forma y calor al Se-
minario en el edificio anexo al Roble, puede decirse que reinicia su vida el 
Seminario actual. Allí están con él: J. Jesús López, Samuel Silva, Juan de 
Dios Garza, José y Nabor Villegas y otros. Nacido el P. Hinojosa en Agua-
leguas, desde su niñez, en el Colegio de San Juan, de Saltillo, ofrece ya as 
primicias de su claro talento. Concluye sus estudios en Guadalajara y vuelve 
a Monterrey. Secretario de la Sgda. Mitra, es a la vez catedrático de litera-
tura latina y castellana en el Colegio, y por toda su vida director espiritual. 
Canónigo y ecónomo de la diócesis, es nombrado deán en 1933. Varón mís-
tico y de relevante calidad intelectual, es fundador, director y mantenedor 
de la Hoja Dominical y del Boletín Eclesiástico, hasta su muerte, en 1935, y 
deja la huella de sus versos, de su modestia, de su silencio, de su dulzura, de 

su santidad. 

N U E V O S DÍAS D E ZOZOBRA 

Vuelven del exilio el prelado y los sacerdotes. Reorganiza la iglesia el Sr. 
Planearte y dedica especial interés al Seminario. El 11 de junio de 1919, ex-



pide nombramiento de rector, al mismo tiempo que de vicario general, a fa-
vor del P. Juan José Treviño. Es la segunda ocasión que rige el colegio. Na-
cido en Los Lermas, del municipio de Guadalupe, es ordenado por el Sr. Ve-
rea. Brevemente administra las parroquias de Candela y Villa de García. Se-
cretario del Cabildo Eclesiástico, canónigo y capellán del Roble, mantiene 
también durante más de 20 años su cátedra de teología, incluso en el des-
tierro, en C'astroville. "Humilde, retirado, laborioso", al decir de quienes le 
conocen, concluye sus días en Monterrey en 1933. 

El colegio continúa funcionando en el Roble, de donde pasa a los anexos 
del templo de San Luis Gonzaga. Y toca al P. Treviño administrar en una 
de las etapas más difíciles. El conflicto religioso del régimen callista tiene 
al garete al Colegio en diversos domicilios del barrio de la Purísima. Logra 
sobreponerse de la tormenta y, a partir de entonces, con los altibajos de su 
vida, que intencionalmente prescindimos de reseñar por conocidos y recien-
tes, encauza sus pasos hasta nuestros días. 

El fecundo rectorado del ilustre guanajuatense don Fortino Gómez, pues-
to en manos del P. José Gómez para ceñir la mitra de Oaxaca, ha de tras-
mitirse a aquel muchacho humilde de Matehuala, que hace de monaguillo 
del P. Lupito en Mier y Noriega, y que viene a la Apostólica con el P. Co-
rrea para alcanzar después el privilegio de realizar estudios en Roma: el P. 
Juvencio González. 

Y es en su tiempo cuando nuestro digno pastor el limo. D. Alfonso Espino y 
Silva, llevando al Seminario "en la niña de sus ojos", conforme al pensa-
miento de Pío XI, realiza el sueño de su vida y entrega a Monterrey la gran-
deza del actual Colegio, culminación sin límites de la incómoda casona in-
festada de bichos, que el limo. Sr. de Llanos y Valdés rentara en el sklo 
XVIII . 

• 

Agradable, pero difícil tarea, la de seguir paso a paso la trayectoria de una 
institución casi dos veces centenaria, careciendo de fuentes, y, sobre todo, en 
nuestra postura de seglares, desconocedores hasta de la terminología adecuada 
para hacerlo. Las escasas notas que hemos logrado recoger, huérfanas de 
todo aliño retórico y reducidas al apretado marco de esta rápida exposición, 
ponen de manifiesto, sin embargo, lo que el Seminario representa en nuestra 
historia. 

Plantel educativo el más importante en eí norte del país durante la pri-
mera mitad del siglo XIX, es la forja de los hombres que dan origen a los 

centros de enseñanza, surgidos posteriormente aquí y en los estados vecinos, 
y constituye el sólido cimiento del humanismo regional y la más firme base 
de la vida espiritual del noreste de México. 

Intentar aquí el análisis de sus logros, o el balance de su contribución a 
la cultura nuevoleonesa, sería temerario. Baste a nuestro propósito en esta 
conmemoración, rendir el tributo de homenaje a sus fundadores y a quienes 
lograron preservarlo en las borrascas de la historia; y el tributo también pa-
ra quienes, callada y anónimamente, le han tendido su mano generosa.22 

22 Este trabajo fue escrito con motivo del 175o. aniversario del Colegio y leído en 
la velada conmemorativa en el teatro Florida, de Monterrey, el 8 de mayo de 1968. 
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